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Para la mayoría de nosotros nuestra misión es real, es
necesaria y es urgente. Y viene de muy lejos o de muy
dentro, según como se mire pues en ambos sitios está
Dios. Tiene que ver con nosotros mismos y al tiempo con
nuestro mundo. Es un encargo delicado e
imprescindible. Estamos enviados a humanizar nuestro
mundo sacando lo mejor de nosotros y de otros, y a
divinizarlo haciendo presentes los destellos de Dios en
él. Y esto, se hace desde lo más cotidiano: respetando
la dignidad profunda que todos tenemos y descubriendo
en Jesús –y su manera de darse– un camino hacia el
rostro del Dios invisible.
Esto se concreta no en quimeras o en proyectos
etéreos, sino en los rostros cercanos, en mis propios
retos personales. En las encrucijadas de mi vida. En los
objetivos sencillos, pero auténticos que voy poniendo –y
haciendo evangelio- en mi vida. En las aspiraciones y
los logros. En las semillas que pongo en torno mío. En
definitiva, en la manera en que el mundo –y cada lugar-
es distinto tras mi paso por él.



Introducción
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El mes de Octubre para la
iglesia es el mes del
Rosario y el mes de las
Misiones. Por lo tanto, para
nosotros, este mes debería
ser un mes especial, donde
cada día podamos renovar
nuestra propia vocación y
misión hospitalaria. 



Señor, toma mi vida nueva
Antes de que la espera
Desgaste años en mi
Estoy dispuesto 
a lo que quieras
No importa lo que sea
Tu llamame a servir

Llevame donde los hombres
Necesiten tus palabras
Necesiten tus ganas de vivir
Donde falte la esperanza
Donde falte la alegria
Simplemente por no saber de
ti

Canto

Alma misionera




Texto bíblico

Convocó a los Doce y les confirió poder y autoridad
sobre todos los demonios y para sanar enfermedades.

Y los envió a proclamar el reino de Dios y a sanar
[enfermos]. Les dijo: —No llevéis nada para el camino:
ni bastón ni alforja, ni pan ni dinero, ni dos túnicas. En

la casa en que entréis permaneced hasta que os
marchéis. Si no os reciben, al salir de la ciudad

sacudíos el polvo de los pies como protesta contra
ellos. Cuando salieron, recorrieron las aldeas

anunciando la Buena Noticia y sanando enfermos por
todas partes.



Palabra del Señor. (Lucas 9, 1-6)
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Te doy mi corazon
sincero
Para gritar sin miedo
Lo hermosos que es tu
amor
Señor, tengo alma
misionera
Conduceme a la tierra
Que tenga sed de Dios.

Llevame donde los
hombres...



Jesús construye una comunidad fraterna porque
quiere que todos nos amemos y vivamos como una
gran familia. Partiendo de esta realidad, los
cristianos llevamos veinte siglos hablando del amor.
Repetimos constantemente que el amor es el criterio
último de toda actitud y comportamiento. El mensaje
auténtico de Jesús es mucho más directo, sencillo y
concreto, de lo que a veces nosotras lo anunciamos.
 

Reflexión
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¿Qué hemos
hecho cuando nos
hemos
encontrado con
alguien que nos
necesitaba?
 ¿Cómo hemos
reaccionado ante
los problemas y
sufrimientos de 
personas concretas que hemos ido encontrando
en nuestro camino?
La última y decisiva enseñanza de Jesús es esta: el
reino de Dios es y será siempre de los que aman al
pobre y le ayudan en su necesidad. Esto es lo
esencial y definitivo. Un día se nos abrirán los ojos y
descubriremos con sorpresa que el amor es la única
verdad, y que Dios reina allí donde hay hombres y
mujeres capaces de amar y preocuparse por los
demás.



Gesto
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Tejer es la acción de
entrelazar hilos o fibras,
para formar un tejido o
hacer un objeto
determinado. También
podemos decir que es
cruzar o mezclar una cosa
con otra formando un
todo. En esta oración
vocacional vamos a
utilizar este símil, para
reflexionar y orar en torno
a la misión que el Señor
nos confía. ¿Qué necesito
para llevarla a cabo?
¿Dedicación, esfuerzo,
generosidad, gratuidad…?
Os invitamos a coger
algunos hilos de colores y
entretejer las cualidades 
 que hoy necesitáis para
llevar a cabo vuestra
misión.

Salmo oracional

Señor, dame la valentía
de arriesgar la vida por ti,
el gozo desbordante
de gastarme en tu servicio.



Dame, Señor, alas para volar
y pies para caminar
al paso de los hombres.
Entrega, Señor, entrega
para «dar la vida»
desde la vida,
la de cada día.
Infúndenos, Señor,
el deseo de darnos y entregarnos,
de dejar la vida
en el servicio a los débiles.
Señor, haznos constructores de tu vida,
propagadores de tu reino,
ayúdanos a poner la tienda en medio de los hombres
para llevarles el tesoro
de tu amor que salva.
Haznos, Señor, dóciles a tu Espíritu
para ser conducidos
a dar la vida desde la cruz,
desde la vida que brota
cuando el grano muere en el surco.
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Te pedimos por el Papa y la Iglesia universal, para
que manifiesten con su misión el valor de la vida de
Cristo, entregada “por todos”, y fomenten la misión
ad gentes. Roguemos al Señor. 

Te pedimos por los obispos, sacerdotes y todos los
agentes de pastoral, para que cuiden de la fe del
pueblo de Dios y siembren en él la preocupación por
la evangelización. Roguemos al Señor. 

Te pedimos por los misioneros y misioneras en todo el
mundo, que con su vida y palabra manifiestan la
caridad de Cristo por todos los hombres y pueblos,
para que se mantengan firmes en la fe. Roguemos
al Señor. 

Te pedimos por los que sufren en su cuerpo o en su
espíritu, para que la fe en Cristo los lleve a ofrecer
sus sufrimientos por la salvación del mundo.
Roguemos al Señor. 

Te pedimos por todos nosotros, para que la
celebración de esta oración por las vocaciones
hospitalarias nos haga más conscientes y
responsables de nuestra misión. Roguemos al Señor.
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Peticiones



Señor Jesús, que nos has llamado y nos sigues
llamando cada día a seguirte. Danos la fuerza de
tu Espíritu para responder con fidelidad a tu
llamada. Tú, Señor, que viniste no a ser servido sino
a servir, haz que aprendamos a dar sin exigir, a ser
sin aparentar, a morir sin ver el fruto de nuestra
propia muerte. Que nos sintamos agradecidas
cuando se nos concede el privilegio de ocupar el
último puesto, honrado definitivamente por ti y por
tu Madre en la entrega humilde por amor. Que,
siguiéndote siempre y sólo a Ti, a imitación de
María, a quien gozosamente reconocemos por
Madre, sepamos vivir en actitud permanente de
servicio a gloria del Padre y en unión con todos
nuestros hermanos.

Oración final
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 Canto

Magnificat,
Magnificat,
Magnificat anima
mea Dominum.
Magnificat,
Magnificat,
Magnificat anima
mea. (BIS)


